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ESTO ES UN PRODUCTO DE CONSUMO COMO CUALQUIER OTRO, PERO …
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Estamos acostumbrados, actualmente, a poder hacer casi cualquier cosa a partir de una aplicación informática. Sin embargo, hace no muchos años, en la década de los noventa del siglo pasado, muchos aspectos cotidianos eran muy distintos a los de ahora. Cuando, en esos momentos, internet estaba emergiendo como un elemento todavía prescindible dentro de la vida cotidiana, las relaciones entre las personas y con uno mismo eran también muy diferentes a las de ahora.

Si tuviéramos la capacidad virtual de recrear una persona de la época preinternet y esta pudiera asomarse por una ventana a nuestra realidad presente, sin duda se llevaría muchas sorpresas. Por ejemplo, le extrañaría ver que hablar por un teléfono fijo es un acto ya casi residual. Por ese camino va la comunicación por voz mediante el móvil. La gente se comunica a distancia, ya, más mediante las populares aplicaciones de habla (Whatsapp, Messenger, Skype…), que a través de llamadas telefónicas.

Aquella hipotética persona trasladada por la máquina del tiempo al presente vería con asombro que hacer una gestión rutinaria como pedir cita al médico, reservar mesa en un restaurante, comprar unos billetes de tren o de avión, cambiar de compañía de seguro o hacer cualquier compra, por ejemplo, se hace a través de una fría pantalla. Eso sí, a la vez que se extrañaría por todo eso, reconocería la comodidad que supone hacer todas esas diligencias de esta forma, además de poder realizarlas en cualquier sitio y en cualquier momento.

Muy posiblemente, en muy pocos años habrá otra manera diferente de comunicarse que no podemos ni siquiera atisbar en estos momentos. Todo lo que ahora es habitual, en poco tiempo será anticuado. Lo curioso es que ya estamos acostumbrados a este ritmo tan frenético y vertiginoso. Estamos en la era de las comunicaciones, que coincide de forma incongruente con una mayor desconexión real entre las personas. Vivimos en un momento en el que los mayores malentendidos se producen día a día dentro de las relaciones interpersonales, porque no existen las verdaderas escuchas. Precisamente por eso hablamos menos, nos escuchamos menos y, de este modo, nos relacionamos menos desde un punto de vista existencial. No nos miramos a los ojos, pero nuestra retina se queda muchas horas congelada frente a las diferentes pantallas. Al no escucharnos sorteamos los matices de cada palabra y, en cambio, nos conformamos con leer pequeñas frases escritas, la mayoría de las veces susceptibles de entenderse de muchas maneras.

Queremos aclarar que no es el propósito de este libro criticar las nuevas tecnologías, aunque pudiera parecer lo contrario por los párrafos anteriores. De hecho, estamos sumidos en tal vorágine de hábitos cada vez más efímeros, que no tenemos ni tiempo para plantearnos qué es lo correcto y qué no. Simplemente nos acostumbramos a todo sin mucha resistencia. Hoy en día, una persona que rehúse cualquiera de estas nuevas tecnologías no es que esté fuera de la última moda, sino que está casi relegada a ser (auto)considerada como un personaje del siglo anterior, con lo que el cambio de milenio significó y significa.

Siguiendo con el ejemplo de una persona del pasado que viniera de repente al presente, esta se sorprendería también del hecho de que hoy en día difícilmente podamos vivir más de diez minutos sin estar pendientes de nuestro teléfono inteligente, tableta, Ipad, ordenador o cualquier otro artilugio informático. Está demostrado que un ser humano no puede estar concentrado en varias cosas a la vez. Por tanto, esa casi dependencia de dichos aparatos dificulta nuestra atención en otros aspectos o actividades diarias. Solo para escribir o leer estas páginas introductorias puede que uno tenga que atender previamente varios mensajes del móvil, revisar las redes sociales, ver las últimas noticias que se asoman por la esquina superior derecha de la pantalla, o la última oferta de algún producto sin esperarlo ni desearlo.

Si es cada vez más difícil mantener la atención ante tantos reclamos del mundo exterior, más complicado es aún escuchar de una forma activa a las personas que nos rodean. Además del consumismo en el que estamos inmersos desde hace unas décadas, nos adentramos cada vez más en un mundo cibernético paralelo al mundo real, en el que a veces aquel suplanta a este último. El ruido aparece en ambos casos. Y si en nuestra relación intensa con nuestra pantalla no hubiera música de fondo, o ruido externo, aun así las imágenes se encargarían de atraer, o más bien, hipnotizar nuestra vista. Es otro tipo de «ruido», en este caso, que se enfrenta con el silencio interior, un concepto que tenemos que aprender y adquirir los occidentales de la cultura asiática.

No solo estamos en la era de las nuevas tecnologías, de las aplicaciones, en la que el término «posmodernidad» ya se ha quedado hasta desgastado hace tiempo. No sabemos qué título pondrán los futuros historiadores a este período actual. Sí que podemos decir que, hasta ahora, estamos viviendo en una etapa de desconcentración. Hasta finales del siglo xx no había tanta saturación de información que atrajera nuestros sentidos; sobre todo nuestros ojos, y, en segundo lugar, también nuestros oídos.

Advertimos que este libro es un objeto de consumo como cualquier otro. No es tan ambicioso como para pretender cambiar el statu quo. Empezando porque es difícil transformar algo si no es desde el interior de cada persona. No obstante, si decides leer este libro (o cualquier otro), significa que vas a tener durante un breve tiempo un periodo de silencio o, al menos, silencio personal, silencio interior. No en el sentido de silencio estricto, por tanto. Es posible que mientras lees estas líneas escuches involuntariamente música de fondo, el ruido de los vecinos, de la calle, el trasiego de personas en el metro, en el tren, o el ruido que suele existir en unos grandes almacenes. Pero si te has concentrado aunque sea durante unos minutos, es que has experimentado un momento de silencio. Se trata de un silencio relativo, pero no deja de ser un silencio, al fin y al cabo, aunque se escuchen sonidos de fondo. Ni aun estando en medio del campo o en una playa solitaria se puede tener un momento de silencio sepulcral.

Este libro habla, precisamente, de la escucha, de la escucha atenta, en una primera parte del contenido, y del silencio en una segunda parte. Ambos aspectos están muy relacionados entre sí. Son como las dos caras de una misma moneda. No pretendemos con estas páginas hacer un manual para aprender a escuchar o saber darle importancia al silencio. Con todo, emplearemos bastantes veces el término «educar» porque entendemos que, si hay una posibilidad de que la escucha y el silencio sean considerados importantes en la sociedad, es mediante la educación. Y los pilares de la educación se fraguan en las escuelas, además de en el núcleo familiar. No queremos imponer un tipo de educación, ni siquiera proponer, sino más bien compartir los dos aspectos principales del libro desde diferentes perspectivas.

Tú, como lector, puedes sacar las conclusiones personales que consideres oportunas, concienciarte o incluso actuar en consecuencia, si lo ves bien. Pero esto último no es la finalidad de este libro. En la escucha y en el silencio está, precisamente, la libertad de que la otra persona actúe o no. Al final del libro incluiremos algunas propuestas de actividades por si te pudieran ser útiles de alguna forma, en un entorno educativo.

Reiteramos que el mero hecho de leer es un acto de concentración y, por tanto, de escucha: una escucha silenciosa, y a su vez un silencio sonoro, en el interior de la mente. Quien lee le suele dar importancia a la escucha, a la escucha externa e interna. Y quien escucha de una forma activa le da siempre mucha trascendencia, también, al silencio. A su vez, quien escucha música de una manera muy consciente y voluntaria, no como un mero acto de consumo ni como el relleno de un espacio vacío, le da mucho valor al silencio. Se podrían trasladar las atenciones que producen leer o escuchar música a la propia atención a los demás. Es decir, eso significaría saber escuchar atentamente lo que los demás nos dicen, nos trasmiten, aunque también lo que no nos dicen ni nos trasmiten, pero que se puede observar mediante el lenguaje no verbal.

Durante el tiempo que dediques a la lectura este libro (una página, un capítulo o todo el ejemplar), quizás vas a estar concentrado en la escucha interior: en las palabras que te dice tu cerebro en silencio, unido a otros sonidos interiores (y exteriores). El silencio, la escucha atenta, es como una pequeña dosis de vitamina que necesitamos como refuerzo, cada día, para nuestra mente, y también para nuestro cuerpo.

Una conocida marca de aires acondicionados lleva muchos años presumiendo de que sus productos son los más silenciosos. En sus anuncios se resalta, campaña tras campaña publicitaria, el término «silencio». En uno de sus eslóganes aparece el lema «Disfruta del silencio». Es curioso que cada vez más los consumidores exijamos unos electrodomésticos o un coche que apenas produzca ruido. Sin embargo, en general, la sociedad globalizada es cada vez más ruidosa. ¿Sería adecuado hacer más campañas educativas para concienciarnos de la necesidad del silencio? Entendemos que sí, aunque eso no depende del todo de nosotros. Sí podemos, al menos, ser conscientes de ello, de la importancia de la escucha y del silencio, y a partir de ahí dar ejemplo a los demás, aun sin pretenderlo. Hablar y escribir de la escucha y del silencio en el siglo xxi es resucitar unos aspectos que estaban relegados al olvido por cada vez más personas. El único objetivo de este trabajo es contribuir a la revalorización de la escucha y el silencio como experiencias vitales.
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Hablar y escuchar


«Hablar es una necesidad, escuchar es un arte».

GOETHE



Las dos habilidades lingüísticas en el campo oral son, como sabemos, el habla y la escucha. Recordemos que la primera tiene como finalidad expresar ideas y la segunda, comprender. Tan importante es la una como la otra para que los individuos se comuniquen. Pero a pesar de la perogrullada, en la sociedad occidental se le da muchísimo más realce al acto de hablar que al de escuchar correctamente. Se da demasiado por hecho que la escucha ocurre de forma natural, salvo que haya alguna patología auditiva. Parece que con simplemente estar callado se escuchan los mensajes que llegan a los oídos. Con esta máxima, también se entiende que no hace falta entrenarse para aprender a escuchar. Aunque en los planes de estudio, sea en el curso que sea, se incluyen competencias relacionadas con la comprensión, y por tanto con la escucha, lo cierto es que en la práctica la comunicación escrita acapara una mayor preocupación por parte de los educadores. Es lógico que haya interés en que se aprenda adecuadamente una lengua. Sin embargo, no se suelen integrar el habla y la escucha en la lengua materna como una necesaria y única práctica repartida en dos apartados interrelacionados.

Esa discriminación de la escucha con respecto al habla tiene sus antecedentes en los propios pilares de la cultura occidental. Durante la antigua época grecolatina se le daba muchísimo valor a la oratoria y a la retórica. La primera es el arte de hablar con elocuencia y persuasión, y la segunda es la disciplina en la que se sistematiza aquella técnica. Aristóteles explicaba en su Retórica que el arte de hablar en público era un medio para convencer a la audiencia, pero «considerando ilícito usar la palabra para fines inmorales». Pericles, orador y político de la misma época de la Atenas del siglo v a.C., dijo esta famosa frase: «El que sabe pensar pero no sabe expresar lo que piensa, está en el mismo nivel del que no sabe pensar». Los oradores, sobre todo en la época ya latina, preparaban a conciencia sus discursos, pues sabían que con la persuasión podían causar tal o cual efecto en los oyentes.

El filósofo griego Zenón de Citio, que sentó los principios básicos del estoicismo, solía decir a sus discípulos lo siguiente: «Recordad que la naturaleza nos ha dado dos oídos y una sola boca, para enseñarnos que vale más escuchar que hablar». En la vida moderna del siglo XXI parece que se ha olvidado la sabia enseñanza de Zenón, ya que en comparación hablamos mucho y escuchamos poco. Es decir: se le da más importancia al habla, aunque sean palabras vacías, que a la escucha.

Hasta el siglo XVIII se le daba una especial importancia a la citada oratoria. Esta disciplina se ha ido perdiendo con el paso del tiempo en las escuelas, y con esto también las virtudes de hablar y de escuchar. De hecho, con las nuevas tecnologías, el arte del habla está menguando, y está cediendo cada vez más preponderancia al lenguaje escrito. Lo malo es que este último no está suplantando al lenguaje hablado por méritos propios, ya que, de hecho, el lenguaje escrito está muy devaluado en el presente. Cada vez más se acepta con una preocupante naturalidad que los mensajes escritos estén llenos de faltas de ortografía o simples erratas, y las expresiones sean cada vez más simples. Parece que da igual comunicarse mal, sea de manera escrita u oral. Y eso que no es lo mismo tener un pensamiento que transmitirlo. En muchas ocasiones el emisor tiene las ideas muy claras, pero el mensaje está mal definido. De esta forma, la comunicación no llega con nitidez al receptor.

Si los mensajes orales o escritos son cada vez más mediocres y deficientes, ¿qué se va a esperar de la escucha, a la que menos atención se le da en la enseñanza, y en general en la sociedad? La no conciencia de la importancia de la escucha provoca que las relaciones interpersonales sean cada vez más inconexas. También produce que las personas no dialoguen, sino que colisionen los monólogos de cada uno.

Cuando hay cada vez más carencias importantes en la enseñanza, no se sabe qué atajar primero y a qué competencias darles más valor que a otras. Hay, cada vez más, una mayor preocupación para que los estudiantes sepan manifestarse de una forma adecuada. Pero todavía no se diseñan asignaturas especializadas en ello. No hay materias en las que se trabajen explícitamente las dos habilidades, el habla y la escucha. Pero sobre todo, no se incide en la necesidad de desarrollar la escucha activa.

Las consecuencias son que, a priori, en la sociedad tiene más posibilidades de éxito una persona con un mayor número de habilidades lingüísticas que otra con una actitud más reservada. Pero lo cierto es que una persona que acapare una conversación tiene la posibilidad de convertirse en una mera charlatana. De esa forma, puede que su único interés sea exhibir sus ideas, y no realimentarse de las opiniones de los demás. Por el contrario, un buen orador es quien sabe ante todo escuchar, y por tanto sabe también callarse en el momento adecuado. Además, una persona que habla habitualmente de forma agradable suele tener la misma cualidad: saber escuchar. Como contraste, quien suele manifestarse de forma crispada, o al menos con un tono alto, no suele tener en cuenta la opinión del interlocutor, sino solo la suya. Y si en algún momento está callada mientras habla otra persona, aquella está en realidad pensando en qué va a contestar inmediatamente.

Es llamativo que aproximadamente algo más de la mitad del tiempo destinado a la comunicación lo empleamos solo a escuchar. La otra parte es para leer y escribir, y solo una pequeña porción a hablar, si lo medimos en un día completo. Sin embargo, eso no significa que estemos más dispuestos a escuchar que a hablar, sino que estamos más expuestos a recibir información que a transmitirla. Según Treasure (2011), del 60 % dedicado a la escucha, solo el 15 % resulta ser una escucha de calidad. Y es que, dependiendo del ámbito en el que estemos, muchas veces oímos más que escuchamos. Por ejemplo, en una clase, que estén los estudiantes callados no significa que estén escuchando atentamente, aunque la impresión de sus caras sea esa. Aunque según los nuevos planteamientos didácticos se le da más importancia al trabajo en equipo antes que a las obsoletas metodologías de las clases magistrales, la escucha sigue siendo primordial. De hecho, se le debe dar mucho valor a la escucha en las actividades grupales, ya que hay que tomar decisiones de forma consensuada.

La escucha tiene un estatus importante dentro de las comunicaciones, por no decir el más importante, debido a las siguientes necesidades. No solo por la exigencia de una buena comunicación con los demás y, por ende, para así establecer y mantener las buenas relaciones interpersonales. La escucha sirve para enriquecerse a través de los demás, y para entrecruzar sentimientos, afectos, pensamientos, vivencias. Para un buen profesor, un buen político, un buen comercial, un buen médico y, en general, cualquier profesión en la que las relaciones personales y las comunicaciones sean importantes, la escucha es un elemento cardinal. Pero no solo los profesionales que hemos citado requieren una óptima escucha. A la sociedad, comúnmente, le interesa en demasía desarrollar la capacidad de seducir en el sentido amplio de la palabra; es decir, de convencer con sus argumentos, así como, al menos, intentar expresarse de forma adecuada. De ahí que se le den mucha importancia a las diferentes cualidades del habla, acompañadas en muchos casos por la fuerza de atracción que produce hoy en día la imagen física de quien habla. Por el contrario, hay poca preocupación por desenvolverse en el arte de saber escuchar.

No basta, por tanto, con saber hablar, sino que también hay que saber escuchar. Sin la escucha no hay diálogo, sencillamente. La sociedad se enriquecería en cuanto a las relaciones personales si sus componentes tuvieran la capacidad de escuchar. La comunicación se entiende como un proceso de dar y recibir información mediante el lenguaje en todos sus parámetros. Es decir, mediante el habla, pero a su vez mediante la escucha, se expresan los pensamientos y las emociones. La escucha puede denotar muchas actitudes, como las de respeto, expectación o, por el contrario, desinterés. La persona que escucha debe ser consciente de si realmente está escuchando al interlocutor o bien tiene la mente dirigida a otra inquietud totalmente ajena a la conversación.

Las relaciones interpersonales están dictadas por la forma en que se utiliza el lenguaje. A la hora de entablar un diálogo entre dos personas una frente a la otra se llevan a cabo tres tipos de lenguajes paralelos: el meramente lingüístico; el emocional, en el que el tono, la intensidad, o la velocidad pueden revelar un estado de ánimo; y el lenguaje corporal, en el que el llamado lenguaje no verbal es a veces incluso más importante que las propias palabras. El estado de ánimo y la forma de ser de cada persona se muestran de alguna manera en esos tres lenguajes citados. Por eso mismo, un individuo conflictivo siempre mostrará, tarde o temprano, unas formas de hablar, un estado de ánimo y unos movimientos corporales acordes con su actitud beligerante. Es llamativo cuando estos tres lenguajes no se coordinan entre sí. Es decir, cuando, por ejemplo, una persona intenta mostrar calma con sus palabras, pero su estado emocional y su lenguaje corporal delatan una expresión totalmente opuesta. Son estos dos últimos lenguajes, el emocional y el corporal, los que destapan la auténtica realidad. Como apunta Hernández Guerrero (2008, p. 90):


«Hemos de ser conscientes de que, cuando hablamos, el tono, el gesto, la expresión del rostro y, sobre todo, la mirada, matizan, refuerzan, anulan o contradicen el significado de las frases que preferimos. Una frase cualquiera como, por ejemplo, “qué cara tienes”, según la manera de pronunciarla, puede sonar a piropo, a reproche, a broma, a ofensa o a desprecio».



Cada uno de estos tres lenguajes revelan a su vez una forma de escucha concreta. Las personas con una actitud en general negativa suelen tener una escucha muy cerrada, estando ellas mismas demasiado concentradas en sus idiosincrasias. Las que se suelen quejar con facilidad de todo difícilmente suelen escuchar de una forma abierta la opinión de los demás. Lo mismo ocurre con personas que suelen excusarse ante cualquier acción cotidiana. Suelen también escuchar de una manera defectuosa los individuos que se expresan con exageración, que sobreactúan. Estos están tan metidos en su especie de papel teatral que no son naturales a la hora de expresarse y, por tanto, no dan concesiones a tener una escucha abierta y sin prejuicios.

Sobre las personas chismosas y las que juzgan constantemente las opiniones y decisiones de los demás, esas tienen en común una escucha muy particular. En concreto, suelen focalizar la audición en los fallos de los otros, para después lanzarlos contra estos últimos. Hay, en ese tipo de personas, realmente una escucha muy fina, pero con un propósito totalmente nocivo. Así, intentan salir airosos de una controversia creada, en muchos de los casos, por ellos mismos. Pretenden quedar supuestamente por encima de los demás, de un modo, por otro lado, mezquino. Suelen escuchar solo lo que les interesa.

En el verdadero y enriquecedor diálogo se intercambian pensamientos, actitudes, experiencias, razón por la cual es importante saber escuchar. Pero volvemos a insistir en que en la comunicación entre los seres humanos se le presta, en muchas ocasiones, demasiada atención a lo que cada uno va a hablar, y no a escuchar al resto. Un buen diálogo se fundamenta en el equilibrio entre el saber escuchar y el saber hablar.

Nuestra sociedad actual ganaría mucho si en ella se supiera realmente dialogar, y más aún ante asuntos conflictivos o antagónicos. El problema está en que, ante posturas polares, las dos partes no se prestan a la escucha. No solo se trata de que cada uno de los protagonistas exponga sus ideas. Sino que tras ellos lleguen, a su vez, a un nuevo punto. Eso puede pasar en grandes ámbitos de carácter político, económico o gubernamental, o bien dentro de un perímetro cercano, como ocurre en círculos familiares o amistosos. En todos ellos, el éxito del diálogo está en la capacidad de todas las partes de saber escuchar. El diálogo exige una actitud silenciosa de escucha atenta. Es cierto que, a veces, hay personas que no hablan porque no saben qué decir o porque resulta más cómodo para ellas no decir nada.

Pero hoy día el defecto más generalizado es precisamente lo contrario: la inflación de palabras, la incontinencia verbal de las personas que siempre hablan y nunca escuchan. Eso suele provocar el nerviosismo del interlocutor. Saber escuchar paciente e inteligentemente es un arte, e implica un gesto natural de sabiduría e inteligencia. Exige apertura, transparencia y ganas de comprender. Si todos los interlocutores en una conversación quisieran hablar a la vez, no habría diálogo, solamente monólogos yuxtapuestos, es decir, monólogos egoístas que solo conducirían al vacío.

El arte de escuchar también está en el centro de la teoría de la «Inteligencia Emocional». Uno de los principales impulsores de esta teoría, Daniel Goleman, describe la Inteligencia Emocional como:


«La capacidad de motivarnos a nosotros mismos, de perseverar en el empeño a pesar de las posibles frustraciones, de controlar los impulsos, de diferir las gratificaciones, de regular nuestro propio estado de ánimo, de evitar que la angustia interfiera con nuestras facultades racionales y, por último (…) la capacidad de empatizar y confiar en los demás». (Goleman, 1996, p. 75)



Como indica también Goleman, muchas de las habilidades de la Inteligencia Emocional tienen un carácter interpersonal. Entre ellas está la de escuchar a los demás, percibiendo y comprendiendo los sentimientos y perspectivas ajenas, e interesándose activamente por sus preocupaciones. También están las de asumir la perspectiva de los demás, resistiéndose a su vez a influencias negativas; así como resolver conflictos y colaborar. Para todas ellas hace falta la escucha. Goleman dice lo siguiente en su libro Inteligencia Social:


«El modo de hablar de una persona nos proporciona indicios muy claros de su capacidad de escucha. Así por ejemplo, lo que decimos en situaciones de autentica conexión tiene en cuenta lo que el otro siente, dice y hace, pero en el caso contrario, los mensajes verbales emitidos se basan exclusivamente en el estado emocional del emisor y son como balas que ignoran al otro». (Goleman, 2006, p. 125)



Escuchar es, por tanto, trascendental en las relaciones personales. Muchos de los problemas en las relaciones de cualquier tipo surgen precisamente de la carencia de escucha. El receptor impone en muchos casos su propio filtro de lo que está escuchando y, en consecuencia, interpreta a su manera los significados.

El arte de saber escuchar es una de las principales habilidades de las personas que tienen un alto grado de inteligencia emocional y determina el manejo de las relaciones, según declara el mismo Goleman. En la introducción de su conocido libro Inteligencia Emocional, el autor dice que «los factores que mejor “discriminan”, de entre un grupo de personas igualmente inteligentes, a quienes mostrarán una mayor capacidad de liderazgo, no son ni el CI (Coeficiente Intelectual) ni las habilidades técnicas, sino las relacionadas con la IE, Inteligencia Emocional» (1996, p. 18). En este sentido Goleman expone que:


«La toma de conciencia de las emociones constituye la habilidad emocional fundamental, el cimiento sobre el que se edifican otras habilidades de este tipo, como el autocontrol emocional, por ejemplo». (Goleman, 1996, p. 96)



Los mejores vendedores son los que se acercan a un consumidor no con la intención de formalizar una venta, sino principalmente la de escuchar las necesidades del otro para poder atenderlo mejor. De la misma forma, los buenos directivos son los que saben escuchar bien a sus trabajadores; saben adelantarse a posibles problemas al estar muy atentos a las necesidades e inquietudes de sus empleados. Esos perfiles laborales se pueden extender a muchos otros campos profesiones, entre ellos, sin duda, a la educación.
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